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Henry Crabb Robinson and the International News of The Timesat the beginning of the 19th Century
ABSTRACT  
In 1808, the editor of the Times, John Walter II, decided to send his best journalist to Spain to cover the begin-nings of the Peninsular War. Henry Crabb Robinson set up in our country his experience as correspondent inAltona, where he covered the Napoleon´s politics in Europe. Educated in the German Philosophy and litera-ture, Robinson spent some time in Altona analysing the diaries of the continent and making a comparisonwith the British ones. From this overview, he wrote a memo to John Walter pointing out the necessary chan-ges for the International news of The Times. 
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RESUMEN  
En 1808 el director de The Times, John Walter II, decidió enviar a España a su mejor periodista para cubrirlos inicios de la Guerra de la Independencia. Henry Crabb Robinson puso en práctica en nuestro país su expe-riencia como enviado especial o corresponsal de prensa en Altona, donde siguió de cerca la política deNapoleón en Centroeuropa. Robinson, formado en la Filosofía y las letras alemanas, aprovechó su estanciapara analizar el periodismo del Continente y compararlo con el inglés. De su trabajo salió un informe para sudirector en el que expuso los cambios necesarios para mejorar la sección de Internacional de The Times y pro-fesionalizar el trabajo de los periodistas.
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A finales de Julio de 1808 un periodista británico llamado Henry CrabbRobinson (1775-1867) desembarcó en La Coruña para cubrir los inicios de laGuerra de la Independencia. Old Crabb, como le denominarían sus colegas añosmás tarde, no era nuevo en el oficio. Un año antes había cubierto las campañas deNapoleón en centroeuropa desde la ciudad neutral de Altona, entre la fronteradanesa y alemana. Su experiencia en Altona sería capital en su trabajo como editorinternacional del diario1 .A comienzos del s. XIX The Times no atravesaba por muy buenos momentos.Pese a contar con cierta fama entre los lectores por sus noticias comerciales yfinancieras, el diario de John Walter II (1776-1847) estaba lejos en difusión de losdos primeros diarios de la época, The Morning Post y el Morning Chronicle, yluchaba ardorosamente por superar al Courier, Morning Herald y Sun2. Cercano a los tories, The Times no era el diario más afín al partido y de hechohabía perdido gran parte de los lectores debido a sus ataques contra el jefe del eje-cutivo, William Pitt (1783-1801 y 1804-1806), y Lord Melville, primer Lord delAlmirantazgo. También perdió prestigio por apoyar la política de HenryAddington, que había acabado con la bochornosa Paz de Amiens de 18023. Los
whigs tampoco habían salido bien parados de las columnas de Walter, que fueronmuy duras con el Ministerio of All the Talents y con las intenciones de Fox de lle-gar a una paz con Napoleón4. Esta línea editorial tan “irregular” le hizo merecedor de la desconfianza delGobierno, que por aquel entonces sólo tenía dos métodos para controlar a los dia-rios: los fondos de reptiles y la exclusividad en la información del exterior.   Con respecto a lo segundo, es interesante señalar que las informaciones proce-dentes de Europa dependían en gran medida del abono a los boletines que realizabala Oficina de Correos, que tenía la exclusividad en la recepción y envíos de publi-caciones del exterior. Los periódicos pagaban una suma por la que recibían tantopublicaciones traducidas, como originales, que no siempre llegaban a tiempo5. Enlos archivos del Royal Mail Archive existen quejas, muchas de ellas de los editoresdel Times, por las desigualdades de trato con otras publicaciones más afines alGobierno6. El propio periódico explicaría a sus lectores estas prácticas en unainformación publicada el 11 de febrero de 1810:
En relación con la guerra de 1805, los envíos a los editores desde el extranjero eransiempre retenidos por el Gobierno en los puestos fronterizos, mientras que los envíospara los diarios ministeriales [Ministerial, forma que tenían los diarios de señalar a losperiódicos afines a la Administración] tenían paso franco. Los capitanes extranjerossiempre eran interrogados por el agente oficial en Gravesend para saber si tenían algúnenvío para The Times. Cuando se descubría que así era eran habitualmente requisados.Cuando este periódico le preguntaba al agente en Gravesend sobre este aspecto, siem-pre replicaba que enviaba al editor sus periódicos con la misma diligencia y puntuali-dad que hacía con el resto de diarios. Esta actitud nos llevó a elevar una protesta alMinisterio por considerar que el Gobierno debería abrir el canal a todos los diarios yno sólo a los periódicos favoritos. Con un considerable retraso, el subsecretario nosinformó de que ese asunto no tenía que ver con ellos pero que, como favor delGobierno hacia nosotros, se podía intentar que los periódicos extranjeros nos llegasen
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a tiempo. Este favor, que por supuesto implicaba la expectación de recibir un tratobenevolente por nuestra parte, fue rotundamente rechazado y, por consiguiente, sufri-mos durante un tiempo pérdidas o retrasos de nuestros envíos por nuestro firme deseode mantener nuestra independencia.
Ante tanto “agravio”, al Times no le había quedado otra que establecer una redde agentes propios que, burlando a los celosos oficiales de aduanas, lograsenenviar noticias y periódicos a Printing House Square, sede del diario. Según algu-nos historiadores o panegiristas, Walter II creó la primera red de agentes en elextranjero, que no eran periodistas profesionales. Su esfuerzo en este campo entre1805 y 1807 se considera el fin del monopolio del Post Office en la recepción deperiódicos del Continente1. Este aspecto es discutible porque no es muy evidente laventaja del diario de John Walter con respecto al Morning Herald, que se benefi-ciaba de sus buenos contactos en el continente, o del propio Morning Chronicle,que poseía una muy buena red de diplomáticos afines al partido. Además, hubo unperiodista que quizás puso más empeño o al menos se adelantó a este diario ya enel siglo XVIII: John Bell8.Sí es destacable el esfuerzo del joven Walter por reforzar la redacción con per-sonal más cualificado para hacerse cargo de las noticias, entre ellos jóvenes univer-sitarios y literatos. Uno de ellos fue Henry Crabb Robinson, que comenzó su anda-dura en The Times casi sin querer, después de haber fracasado como traductor ypoeta. Su amigo John Dyer Collier, cronista parlamentario del diario, le puso encontacto con John Walter II9, con el que pronto entablaría una amistad que duraríahasta la muerte del editor. 
1. MISIÓN EN ALTONA
Walter decidió enviar al joven Robinson a Altona, ciudad entonces de la neutralDinamarca, llena de refugiados que huían de Napoleón, que acababa de derrotar alos alemanes en Jena. El nuevo periodista era el hombre adecuado porque habíacursado sus estudios superiores en Alemania, donde entabló conexiones con círcu-los filosóficos y literarios cuando Goethe y Schiller estaban en su cenit. Fue amigode grandes representantes de las letras alemanas de la época como Fichte, Herder,Wieland, Voss, Schelling, los hermanos Schlegel, Clemns, Cristian y BettinaBrentano. Así como de Madame Stäel. Gracias a ellos y a su esfuerzo, adquirió unsobresaliente dominio de la lengua alemana, de sus costumbres y de su literatura.Uno de sus biógrafos, Morley10, asegura que quizás fue el inglés de su generaciónque más conocimiento tenía sobre todo lo relacionado con el país teutón. Otro motivo lo hacía muy adecuado para la nueva misión eran sus contactos conel Foreign Office. Robinson tenía una gran amistad con Thomas Amyot, secretarioprivado del ministro de la guerra y asuntos coloniales, Windham, que podía enviarsus crónicas por valija diplomática través de Mr. Thorton, un oficial representanteinglés en Altona. Con esas referencias llegó Robinson a Altona el día 30. El periodista se instalóen Königstate, en la casa de un mercante, Mr. Pauli, marido de la hermana de Mr.Poel, propietario del Altona Mercury. El acceso a este medio y a los documentos
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que le enviaba el editor del Hamburger Correspondenten, el periódico más impor-tante de Europa en aquel entonces, con una tirada de 30.000 ejemplares, ya acorda-dos desde Londres11, le permitían una gran fuente de datos que completaba con lasnoticias que aparecían en Abeille du Nord, Neue Zeitung, Moniteur y Telegraph.. La primera crónica de Robinson aparece publicada en The Times el 26 de febre-ro de 1807 bajo el epígrafe Correspondence from the banks of the Elbe. Sus despa-chos tienen tres puntos de interés: En primer lugar, ilustran la evolución de lascampañas de Napoleón; en segundo término, Robinson recoge el origen de lasinformaciones y opina sobre su verosimilitud; y en tercer lugar, tiene un estiloperiodístico propio y nuevo en el que, de una manera rápida, con visos de suspen-se, informa sobre lo que acontece. Hay que destacar que esta nueva manera deinformar tendrá su continuación en sus crónicas desde La Coruña. En Altona, además, escribe como si fuera un extranjero, concretamente como sifuera alemán, con constantes referencias del estilo your King, your fleet y your
army. “Su pose de extranjero le dio la oportunidad de remarcar los defectos de losIngleses, algo que hubiese sido mal recibido por los lectores si hubiesen sabido queel escritor era el hijo de un curtidor de Suffolk”12. En La Coruña no repetirá esteestilo.Robinson tuvo la habilidad de hacerse con un aspecto muy global de lo queestaba pasando. Para ello accedió a determinados círculos informativos y mantuvoestrecha amistad con personajes de distinto signo, que considera fundamental paraobtener diferentes puntos de vista. Una buena descripción del método de trabajo de Robinson la encontramos enuna carta dirigida a su hermano Thomas, fechada en Altona el siete de junio de1807. Estas misivas son documentos extraordinarios para complementar aquelloque no contaba en sus crónicas13: 
Te preguntarás cómo paso el tiempo. Te voy a resumir lo que es un día normal. Melevanto a las siete y salgo al jardín de la casa con mis libros de italiano; allí preparo milección hasta las nueve, cuando llega mi maestro, y un compañero de clase. De nuevea diez recibimos nuestras clases de italiano, -cuatro veces a la semana-. Los domingosy los otros dos días (miércoles y sábado) mi compañero de clase tiene que atender susnegocios y por tanto no tenemos clases. El resto de la mañana la paso o estudiando ita-liano o en el Museum. Este es una especie de London Institution en miniatura, -aquí sereúnen los chismosos de la zona-, cada miembro lleva sus noticias, ya sean falsas oabsurdas, tanto en hechos como en razones. Desgraciadamente, lo anterior es muycomún aunque no tengo dificultad en apreciar las fábulas que corren por estos lugares.Hay más buena voluntad que malicia en todo esto. Cada uno cree saber lo que debe ocu-rrir, pero todos confunden lo que creen que va a pasar con lo que ellos realmente dese-an que pase. Por consiguiente, siempre hay noticias de victorias rusas y prusianas quenunca ocurren. También aquí los miembros del gabinete inglés son evaluados. Observocómo mis viejos amigos whig son criticados y rechazados por su escandalosa debilidad,y no puedo salir en su defensa, así que me conformo con decirlo entre dientes. A la una y media como en la casa de un clérigo, que al no estar casado, siempretiene su mesa lista para un solterón como él. Nuestra comida no es buena, pero es muybarata y la compañía es mejor que los platos. Tenemos dos oficiales daneses, dos médi-
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cos (uno de ellos ex jacobino), dos juristas y dos ingleses (...) Después de la comida,holgazaneo con algún libro o juego al ajedrez con Mrs Lütchnes (…) Por la nochesuelo tener compromisos unas tres veces por semana. Es verdad que los días pasan sinsentirlo, y corro el riesgo de olvidar que esta vida tan agradable no va a durar mucho.Soy de la opinión de que con toda probabilidad escucharemos pronto la paz con Rusia,lo que originará la derrota de los aliados. En cualquier caso estoy seguro de que elHolstein acabará en manos de los franceses (...)De todas mis amistades, la más interesante es Mr. Poel, cuñado del propietario del
Altona Mercury, un hombre culto y hospitalario, que gusta de la buena mesa, dispues-ta varias veces a la semana para sus visitas. Era un ardiente defensor de la RevoluciónFrancesa, pero ahora es en todos los sentidos un antigalo.
Observamos pues, que Robinson efectuaba sus deberes con The Times sin dejarde disfrutar de la hospitalidad local y ocupando su tiempo en actividades socialesque, sin duda, le ofrecían noticias al margen de las que le llegaban a través de losperiódicos locales. De hecho, varios hombres de negocios le facilitaron cartasdesde diversos teatros geográficos. Una de ellas era una auténtica crónica de larevolución turca del 29 de mayo de 1807 que The Times publicaría en exclusiva.  La derrota rusa en Friedland (14 de junio) no llegó a Altona hasta el día 20. MrThorton y sus colegas abandonaron la ciudad mientras se esperaba una acción bri-tánica contra la flota danesa. Robinson confiesa que debía haber abandonadoAltona entonces, pero prefirió permanecer allí hasta que las autoridades locales selo exigieran. Después de varias aventuras lograría llegar a Inglaterra, tras habersido perseguido al ser considerado un espía.
2. NUEVA VISIÓN DE LAS NOTICIAS INTERNACIONALES
A su vuelta del continente, Robinson se incorporó a la sección internacional delperiódico con el cargo de lo que hoy sería redactor jefe de internacional y críticoteatral, con un sueldo de 400 libras al año que pronto ascendería a 50014. Unamemoria titulada Sobre el tratamiento de las noticias extranjeras, que hemos tra-ducido y que se encuentra al final del artículo, dirigida a John Walter el 19 de juliode 1807 desde Altona, le hizo merecedor del cargo.Robinson destaca en esta carta varios aspectos muy importantes para ver cómoera entendida entonces la labor periodística. En primer lugar, deja claro que unperiódico o sección no puede mantenerse sin línea editorial. En el caso de The
Times, Robinson critica que no se trabaje por tener una clara visión del mundodesde la sección internacional. La mayoría de los periódicos se limitaban a trans-mitir despachos oficiales o resúmenes de otros periódicos, a veces transcritos sinorden ni concierto. Robinson demuestra que el público ya demandaba de sus perió-dicos noticias claras, así como exclusivas15. Pese a que The Times logró una ventaja sobre sus adversarios gracias a la obten-ción de informaciones y correos propios, para Robinson no era suficiente. El perio-
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dista creía que las noticias no se explicaban porque los periódicos no tenían profe-sionales (redact
eur) que contextualizasen las informaciones a los lectores. Para el periodistainglés, había que dejar de lado a los traductores y poner en la cadena de la informa-ción a profesionales para que seleccionaran y escribiesen informaciones ad hocpara los lectores. Este hecho es muy importante. Por primera vez Robinson hablade diferenciar la labor periodística de la de traductor. Para Old Crabb no tiene ningún sentido copiar las noticias de medios extranje-ros sin explicar al lector qué importancia tienen los acontecimientos que se narrany sin realizar una breve introducción o presentación de los hechos. Este era uno delos males de por qué la gente, según él, no leía todo el contenido internacional delos periódicos y sí en cambio las noticias locales, porque estas últimas sí las com-prendía. Para combatirlo el periodista propone una especie de “news analysis” ocrónica, bajo un epígrafe (“Private Correpondence”) que lo destaque del resto deinformaciones. Así lo había hecho él desde Altona y lo repetiría en España, dondeencabezó siempre sus informaciones como “Private Correspondence” y “Shores ofthe Bay of Biscay”.Este problema de desconocimiento no afectaba sólo a los lectores, en el propioForeign Office se tenían muchas dudas de lo que ocurría realmente en elContinente y reflejaban los Boletines del Emperador. Es relevante lo que cuentaWilliam Jerdan, posterior editor del Sun y en aquella época co-adjunto del Pilotsobre lo que sucedía en los mismos despachos oficiales cuando llegaban losBoletines de Napoleón16. 
Los Boletines de las Campañas alemanas eran particularmente complejos y difíci-les de seguir. Se mencionaban asiduamente lugares de los que no teníamos conoci-mientos, y más de una vez me vi junto al subsecretario de Exteriores arrodillado y gate-ando sobre un gran mapa en el suelo intentado averiguar las posiciones de Bonaparte17.
Asimismo, Old Crabb muestra cómo Francia llevaba la delantera a Inglaterra enterreno periodístico al incluir estas composiciones exclusivas. La idea que tienepara The Times es simplemente trasladar lo visto en publicaciones europeas, princi-palmente francesas y alemanas. Para Robinson, un medio que no tenía línea editorial no era “libre”. Este últimopunto da buena medida de lo que ocurría en Londres. En los periódicos de la épocase solía abusar de los Boletines Oficiales del Emperador, especie de partes oficialesdesde diversas partes del imperio que explicaban a los franceses y por ende al restode europeos, las campañas de Napoleón y mostraban y ocultaban lo que aBonaparte sólo le interesaba. Asimismo era común traducir noticias del Moniteur,al servicio del genio galo.Es también muy reseñable que Robinson critique las cartas que se publican denegociantes o militares que se encuentran en el exterior, tal y como se hacía enaquella época. El periodista quería aprovechar, como dice su misiva a Walter, laguerra para crear otra forma de hacer periodismo e instaurar la propia profesión deperiodista, para la cual se necesitan, según sus palabras, hombres cualificados que
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él llama hombres de letras. De todas maneras esta cualidad ya había sido advertida(de hecho le emplearon a él) y el periódico llegó a poner anuncios, como el querecogen Woods y Bishop en su historia del periódico18:
Se necesita urgentemente un caballero que sea capaz de traducir francés. Para evi-tar problemas, debe ser un perfecto conocedor de la lengua inglesa, tener conocimien-to de la situación política en Europa y consecuentemente ser capaz de discernir sobrelos acontecimientos que ocurran. Su empleo será fijo y le ocupará gran parte de sutiempo, por lo que recibirá un buen sueldo.
Como hemos dicho, por aquel entonces los lectores “cultivados” y el Gobiernoapenas sabían de geografía, y era cierto que se necesitaban profesionales que desdeel exterior o en la redacción pudieran situar al lector en el escenario. Es muy inte-resante reseñar que James Perry, editor por aquel entonces del Morning Chronicle,no pudo dejar la redacción del periódico y viajar al continente para informar por laausencia en su diario de alguien en quien delegar el trabajo. Era muy difícil paralos editores decidir qué debía reimprimirse de los diarios extranjeros, como asegu-raba el director en su diario criticando a la competencia: “Se suele imprimir todoaquello que llega a los periódicos y, consecuentemente, se ofrece al lector una hete-rogénea cantidad de noticias en la que es común que un párrafo provoque confu-sión, si no contradice al anterior. Se necesita mucho tiempo para extraer algo detodo lo que se lee”. Para Perry, lo único que se podía hacer, o hacía su diario era“traducir los diversos sucesos de las más fidedignas fuentes y que el lector juzguepor si solo”19.No nos extraña que Robinson escribiese esta carta. En aquella época el jovenperiodista estaba encantado con su nueva profesión, porque tal y como hemos vistocuando narra a su hermano su vida diaria, llevaba una vida muy buena que, pordesgracia, estaba condenada a desaparecer. Esta misiva o informe demostraría aWalter que el escritor sería más útil en Printing House Square que en el extranjero.John Dyer Collier expresó al director que Robinson aceptaría un puesto en la ofici-na tras recibir una carta de éste desde Altona en la que le había manifestado:“Imaginará, ¡que cuando escribí mi plan me veía a mí mismo como realizador deéste! (...) No fue hasta que había terminado la carta cuando descubrí que estabapensando realmente en mi mismo”20. Es interesante el esfuerzo de Robinson en dar prestigio a una profesión que nola tenía por aquel entonces. De hecho, como recoge Hudson21, “la palabra periodis-ta, lejos de significar lo que es hoy, un miembro de una profesión reconocida, eraen el siglo XVIII un término despreciativo para  identificar a aquel que escribíabajo el dictado de los políticos”. El profesor Aspinall, por su parte, recoge en un trabajo la opinión de HenryBrougham, un político whig que trabajó codo a codo con James Perry, fundador ydirector del Morning Chronicle, que señaló que la profesión de escribir para unperiódico era un “trabajo sucio, como tantos trabajos producto de la necesidad”22.Otro testigo, William Jerdan, definía la profesión de entonces de la siguientemanera23: “La vida de un reportero es de lo más anómala; su misión requiere la
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considerable habilidad y juicio para trabajar de una manera propia y limpia y suresponsabilidad es muy grande. Su fidelidad no debe tener duda, porque la defensade los valores del periódico para el que trabaja debe estar por encima de sus valo-res, pero también depende de su trabajo el conocimiento o desconocimiento queofrezca a sus lectores”.Para este autor, los periódicos de entonces eran parte de los partidos que apoya-ban y utilizaban sus diarios como instrumentos de propaganda de la lucha política,alejándolos de la vocación innata que tenían de servicio a la sociedad24: 
Sus intereses tenían que ver más con la política que con los deberes propios de laprensa. (...) Solían vestir bien, eran educados y tenían buen gusto (...) les importabapoco el número de sus lectores como garante de beneficios comerciales y de atracciónde publicidad, y estaban más interesados en ser un vehículo para trasladarles las opi-niones del partido al que apoyaban o servían. Es de todos sabido que un periódico paraque tenga éxito debe siempre agradar al público y demostrar su imparcialidad e inde-pendencia. Pero en los viejos tiempos estos requisitos no eran seguidos a rajatabla ymás bien su cometido era reunir a todo el país en una manera de pensar.   
En su nuevo puesto Robinson iría cogiendo más responsabilidades e incluso trasunos problemas de salud de Walter asumió tareas propias del editor. Su labor leentusiasmaba: “Comencé ¡mis deberes con gran espíritu. No podría encontrar enmi vida otros seis meses en los que fuera tan feliz en todos los aspectos”25. A suvuelta de España (julio 1808, enero 1809) la situación había cambiado. La peleaentre Walter y Collier (que abandonaría la redacción de Printing House Square porla del Morning Chronicle) afectó a Old Crabb, que por aquel entonces estaba yaaburrido de hacer la columna internacional que se encontraba al lado del editorial yen la que efectuaba aquello por lo que había sido contratado: reproducir, traducir yeditorializar sobre las noticias del Continente. Además los escrúpulos morales del periodista por ser una especie de “hombrede paja” de Walter le torturaban. Robinson tenía enfrentamientos con determinadoscírculos literarios (Lamb, Coleridge, Wordsworth) por lo que publicaba el The
Times, y lo que más le molestaba era que, pese a ser aparentemente el director ape-nas leía los originales de su periódico hasta que estaban impresos y tenía que res-paldar con su nombre opiniones que él nunca hubiese dejado que se publicasen.Para complicar aún más las cosas, un par de artículos de Robinson habían irritadoal propietario del The Times26 . En sus memorias expresa: “Haciendo una retros-pectiva sobre mi trabajo, no veo nada de lo que pueda estar orgulloso; salvo queme conectó con la vida pública, lo que era al final agradable”27. La relación con The Times terminó en septiembre de 1809. The Times volvería acruzarse en su vida sólo una vez más, como demuestran sus memorias. En 1817recibió una carta de Walter en la que le pedía el favor de que presionase a Southeypara que aceptase el puesto de editor del periódico. Desde entonces Robinson, quesiguió escribiendo artículos en diversas publicaciones se dedicó a ver la prensadesde el tendido y a anotar sus impresiones en su diario. Sus memorias son un fiel
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testigo de los inicios de la época dorada de los periódicos de papel y han sido fuen-te de numerosos trabajos. 
3. ANEXO
1. CARTA DE ROBINSON A JOHNWALTER II. ALTONA, 19 DE JULIO DE 1807
La línea editorial de su departamento internacional no está definida y requiere uncambio. El reconocimiento que ha obtenido sobre sus rivales por asegurarse la priori-dad de la información debe, según mi punto de vista, ser mantenido con un vigorosoesfuerzo durante la paz, mejorando el tratamiento y selección de las informaciones delexterior. El extremo interés que todas las clases sociales tienen en las noticias extran-jeras durante un estado de guerra revolucionaria nos dará una oportunidad para mejo-rar todos esos correos extranjeros que nos brindarán sucesos menores de estadosextranjeros, cambios en la administración, reformas, etc., etc. Si no, la importancia de todo el departamento se verá reducida y no se tendrán encuenta los extraordinarios esfuerzos que usted ha realizado. Aunque seguirá siendoimportante [la sección de internacional], debo en el fondo aconsejarle sobre el tipo dedirección que necesita. En una palabra, estoy seguro de que de una forma mucho mássencilla de lo que usted pensaba se puede abordar una gran mejora en este campo quetanto le preocupa y otorgaría, además, una gran distinción a aquellos que han de llevarla empresa a cabo, ya que mejorarían su reputación y popularidad. Gracias a mi traba-jo llevo tres meses recopilando y comparando periódicos ingleses, franceses, italianosy alemanes; esto ha supuesto varios resultados, uno de los cuales creo que es realmen-te útil. Usted conoce la ignorancia de nuestro Gobierno y de la nación conjunta sobrelos avatares del continente, un tema que es objeto de frecuentes sátiras y reproches, delas que debo decir son merecidas. La gran mayoría de los hombres cultivados de hoypoco saben de geografía europea, y mucho menos del estado y política de las diferen-tes potencias. El bajo nivel actual de nuestros periódicos (tanto diarios como mensua-les) es el reflejo del tratamiento de las informaciones públicas. No hay ni un sólo tra-bajo periodístico que haya sido conducido bajo este principio: que la información deldía necesita hacerse clara e inteligible con un método acordado premeditadamente que,habiendo sido aprendido o profundizado, servirá para atraer la atención del lector. Lasnoticias internacionales tal como se dan hoy creo que son poco leídas. Según lo que heobservado, las tres cuartas partes de los que adquieren un diario leen sólo el artículoprincipal y lo que le rodea en grandes caracteres. Una de las mejoras esenciales querecomiendo al propietario de este periódico sería cambiar totalmente la forma en quese dan las noticias internacionales. Yo haría que todas las noticias que llegan por correofuesen unidas bajo un titular atractivo y formasen un solo artículo. Haría que el con-junto estuviese relacionado entre sí con cortas observaciones: porque he visto que loslectores están particularmente atentos a todo lo que tenga la apariencia de original, queinmediatamente parece atraer su atención. Un artículo titulado Private
Correspondence, aún incluso no muy bien escrito y con un contenido insignificante,siempre será el primero que se lea. Por tanto, daría esta forma al conjunto de las infor-maciones exteriores. Además, como los grandes e interesantes eventos raramente tie-nen lugar, yo no me preocuparía de dar cada anécdota insignificante tan pronto comollega el correo, al menos no en detalle, pero por el contrario insertaría frecuentemente
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un estilo de composición en el cual franceses y alemanes nos superan y que encuentrosiempre interesante: me refiero a eso que está titulado como Pièces historiques - Coup
d´oeil Politique - Resume des Evènemens politiques. He observado que esos ensayosson siempre apasionadamente leídos – son muy instructivos y después de todo a lagente le gusta ser instruida si no les cuesta mucho esfuerzo. – Percibirá ahora que estasugerencia se basa mucho en esto, que las noticias internacionales deben ponerse enmanos de un redacteur (celui qui redige) y no en un mero traducteur. Y referente a losrecursos necesarios para realizar esta labor, bien le he transmitido con anterioridad miopinión sobre este hecho. Recomendaría un frecuente y copioso suministro de los másdestacados periódicos extranjeros, ya fueran políticos o literarios, que puedan poner aleditor en el mayor grado de conocimiento, seguramente más que cualquier otra perso-na del reino. En cuanto a la corresponsalía extranjera tengo dos cosas que remarcar. Hay dostipos de corresponsales: uno consiste en aquel que sólo transmite noticias, son en sumayoría hombres prácticos. Usted tiene repetidos ejemplos de esa clase en las cartasfrancesas desde Viena que nuestro amigo le ha enviado ocasionalmente. No tengo dudade que así son sus cartas personales. Ahora, no creo que en tiempo de paz tal tipo decorrespondencia sea de gran utilidad. Yo no compraría muchas de las cartas que hevisto. En cambio, hay otra clase de mensajes, que si el aspecto financiero de su insti-tución lo permite, serían de incalculable valor. Me refiero a los corresponsales litera-rios- escritores de intelligence raisonée. En los momentos en que por ejemplo la pren-sa no es libre, sería una incomparable ventaja tener como corresponsal a un hombre deletras, posiblemente el editor de algún diario, que pudiera escribir cada semana sobreel asunto de la semana, y que a pesar de no decir nada nuevo, pueda expresar el tonoy el espíritu de su lugar. Un corresponsal de este estilo en París, Viena, Berlín y SanPetersburgo sería inestimable, porque tendría usted frecuentemente sus propias Private
Correspondence. – Aunque siendo totalmente ignorante de sus presupuestos económi-cos, y sin saber qué desembolso considera prudente para este departamento, no puedodejar de manifestar lo práctico de esta estratagema. Aunque no creo que usted necesi-te otra asistencia mayor que la que usted ya tiene; y referente a los hombres de letras,usted puede tener una pequeña biblioteca de trabajos periódicos con tan solo un corres-ponsal laborioso. Debo de esperar de su amigo, si usted mantiene su conexión con él,que emprendiera la labor de proveerle de tantos hombres de letras como fuera necesa-rio y su información es tan general y extensa que ningún hecho de importancia puedeescapar a su atención. Nada sería más fácil que comprometer a varios viajeros inglesesen los anteriores lugares y algún hombre de letras alemán para el último, cuya impor-tancia destaco no sólo por la importancia de un estado como Rusia, sino por la curio-sa información que puede derivarse de un país tan distinto al nuestro. Viena y Berlínson los segundos destinos por su importancia. Dresde y Munich estarían en el tercernivel, aunque no es necesario que entre en sus cálculos.He leído lo que he escrito y encuentro que el plan que recomiendo puede ser en unaspecto mal entendido. Puede parecer que éste le aprovisionaría de demasiados artícu-los para el poco espacio que posee: al contrario, soy de la opinión de que mi plan aho-rraría gran espacio en el periódico. El objeto de un artículo como el que le he referidoes el de condensar la información recibida y excluir muchos e insignificantes asuntos.Más que insertar párrafos, la labor del editor consistiría en acordar estos materiales yconcatenar sus artículos con pequeñas frases. A pesar de las frases insignificantes, losartículos tendrían el efecto de dar una especie de propiedad al artículo entero. Estos nopodrían ser copiados sin poder acusar de plagio, ni ser omitidos porque perderían
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mucha claridad. No sé hasta qué punto estos consejos pueden ser útiles. Todos se me han ocurridoa mí y los entrego con buena disposición. Me encantaría que pudiera considerarloscomo útiles. Sería un regocijo si mi viaje le fuera a usted indirectamente ventajoso,como ha sido un placer para mí, teniendo la gran fortuna de haber intimado con variosrespetables hombres de letras de por aquí. Espero que cuente conmigo para estableceruna corresponsalía de la clase de la que he hablado, si mis ideas son de su agrado.Desde esta esquina (Altona) nada más puede hacerse. Es un importante canal de infor-mación pero no es una fuente en sí misma.Ruego que interprete la totalidad y franqueza de lo que he escrito como una since-ra muestra de respeto. 
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